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La presente propuesta plantea una reflexión en torno al papel de la sociología en el 
currículo de la formación universitaria de maestros. Para ello, se analizarán sus 
aportaciones competenciales  i) como ejercicio científico de contextualización del 
fenómeno educativo; ii) como facilitadora de elementos teórico-conceptuales pro-
pios en su contribución a las ciencias de la educación iii) como fuente metodológi-
ca para la investigación aplicada a la educación. El objetivo pretendido es el de 
perfilar un mapa de aquellas competencias a desarrollar por el alumnado de los tí-
tulos de grado en magisterio para las que la sociología supone una especial contri-
bución. Como marco institucional se tomará el Libro Blanco de Grado en Magiste-
rio de la ANECA. 
 




This proposal presents a reflection on the role of sociology in the curriculum of fu-
ture teacher training.  To do this, we analyze the competence contributions of soci-
ology  i) as a scientific exercise in contextualization of educational phenomenon ii) 
as a facilitator of theoretical and conceptual elements of their contribution to sci-
ence education iii) as a methodological source for research applied to education . 
The main goal is to outline a map of the skills necessary for the students of educa-
tion degree. The main conclusion is that the sociology makes a special contribution 
for their formation.  In order to get this aims we consider the framework of White 
Paper Teaching Degree of ANECA. 
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1. APORTACIONES DE LA SOCIOLOGÍA DE LA EDUCACIÓN A LA 
FORMACIÓN DE LOS EDUCADORES 
En los últimos decenios, la figura del “educador” ha experimentado impor-
tantes transformaciones en la sociedad española como consecuencia de los ace-
lerados cambios socioeconómicos, políticos y culturales que han acontecido en 
las últimas décadas. En palabras de Hargreaves (1994), “el cambio sociohistóri-
co plantea retos de gran envergadura para el profesorado, ya que dado su pa-
pel de formadores de las generaciones futuras, las consecuencias de dichos 
cambios son especialmente relevantes para los profesores”.  
Si partimos del hecho de que educar es sinónimo de socializar tenemos que 
remitirnos al concepto de cultura. Geertz (1987)  define la cultura como la trama 
de significaciones que el hombre ha construido en donde conforma y desarrolla su 
personalidad y conducta. Por lo tanto, se trata de un mecanismo adaptativo básico 
compuesto por un conjunto de valores y normas que junto con las prácticas y 
hábitos heredados y somatizados conforman un repertorio de respuestas a pro-
blemas e incertidumbres. En definitiva, como diría Rostand, la cultura, es todo lo 
que el hombre aporta al hombre. De ahí la importancia de la variable cultural 
para el análisis de los procesos educativos que tienen lugar en el aula, donde el 
maestro ocupa una posición ambigua respecto a los valores que sustentan su vo-
cación y las exigencias de la organización educativa. En las sociedades mecáni-
cas, tipificadas por Durkheim, la educación tenía un carácter individual, pero a 
medida que las sociedades se hacen más complejas, la educación se institucionali-
za pasando el maestro a desempeñar funciones meramente ejecutoras, dando así 
lugar a un conflicto entre la vocación y la profesionalización del “maestro”. 
Existe una amplia bibliografía que se ocupa de la naturaleza y de los efec-
tos que el cambio social está teniendo sobre la figura del educador, en cuanto a 
jerarquización y burocratización a las que se ve sometido el mismo, sin embar-
go muy pocos son los textos  que profundizan en las contradicciones a las que 
se enfrenta el docente de hoy. En este sentido, el estudio de  la Sociología de la 
Educación debe contribuir a formar educadores reflexivos y críticos, conscien-
tes de la condición y posición social que ocupan los propios docentes en la so-
ciedad. Esto nos lleva a considerar la función dual que tiene encomendada el 
educador en la sociedad actual: por un lado, éste ha de socializar a los indivi-
duos en unos determinados valores o ethos cultural mediante la transmisión de 
conocimientos y por otro, ha de estar reinterpretando constantemente su gens 
ideológica con el fin de no convertirse en un “nativo”. Nos estamos refiriendo 
con esto a la distinción que el sociólogo Nias (1989) establece entre lo que de-
nomina el “yo sustancial” -que trata de realizar sus propios objetivos- y el “yo 
situacional” -comprometido con las circunstancias4.   
   
4 Una de las descripciones más claras de esta lucha entre la situación y el yo en la ense-
ñanza la encontramos en Woods, P. (1981) “Strategies, commitment and identity: Making 
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 La práctica del educador se asemeja bastante a la del antropólogo ya que, por 
una parte, ha de producir datos objetivos, igual que el maestro ha de transmitir 
conocimientos objetivos, y por otro, ha de traducir la representación cultural que 
tiene el otro, pero sin transformarse en un “nativo”, es decir en un niño. Esta dia-
léctica entre vocación y profesión, característica de la práctica del maestro, sitúa a 
éste en una ambigua posición que en muchos casos les lleva  a tener que enfren-
tarse a numerosas dificultades en su actividad docente (Lerena, 1985). 
Weber (1996), en El político y el científico, se refiere a la vocación como a 
un orden de legitimación moral (emic) y a la profesión como a un orden de sig-
nificación científica (etic). La confusión entre las perspectivas etic y emic puede 
conducir a la pérdida de identidad en la figura del docente y por lo tanto, de la 
consciencia de su identidad ante el alumno y la sociedad, dando lugar a proce-
sos de confusión de roles entre los maestros. La perspectiva etic es fundamental 
en la práctica docente para contextualizar el sentido hermeneútico de las accio-
nes de los alumnos, ya que el maestro es un productor artesano de personalidad 
que transmite sentidos y significados. El educador tiene así la doble función de 
“conectar planetas y péndulos (como transmisor de conocimientos) y de vincu-
lar crisantemos y espadas (como socializador en valores)” (Geerz, 1980). De ahí 
que el ethos del maestro esté condicionado por la sociedad y que a su vez éste 
revierta sobre la organización social y concretamente educativa.  
Cualquier análisis de los sistemas de enseñanza ha de ser contextualizado 
en el marco histórico en el que surge y se desarrolla. Para el caso que nos ocupa, 
hay que empezar diciendo que la ambivalente posición ocupada por los educa-
dores en la estructura social y en el sistema cultural ha condicionado y a la vez 
ha influido en la construcción social del Magisterio.   
La evolución del Magisterio en España ha venido determinada por la rela-
ción dialéctica existente entre el ethos del profesorado y las funciones de legiti-
mación social que debía cumplir la enseñanza. De hecho, las Escuelas de Ma-
gisterio desde su institucionalización en 1901, con la creación del Ministerio de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, han gozado de una idiosincrasia propia den-
tro del sistema educativo (Varela y Ortega, 1984). 
La formación de los maestros ha estado históricamente vinculada a ámbitos 
institucionales no estrictamente universitarios. Tanto es así que incluso a finales 
de los años  noventa, la utilización generalizada del término Escuelas de Magis-
terio en lugar de Escuelas Universitarias de Formación del Profesorado denota 
cierto extrañamiento entre el alumnado y profesorado en su denominación de 
universitarios. Lerena (1987: 448) definió a estas Escuelas como “un ghetto y 
un real submundo dentro del ya suyo, marasmático mundo de la educación 
española”. Esta peculiar construcción social del Magisterio se extrapoló en sus 
   
and breaking the teacher role” en Barton, L. y Walker, S., Schools, Teachers and Teaching, 
Lewes, Falmer Press. 
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inicios a los planes de estudios. En cierta medida hoy todavía se observa alguna 
correspondencia entre las expectativas profesionales de los alumnos que eligen 
la profesión de educadores y la arquitectura curricular de las Escuelas de Magis-
terio5. Incluso el clima y el ethos de estas Escuelas presentan unas peculiarida-
des concretas que les diferencian del resto de Facultades universitarias. En este 
sentido hay que destacar que la composición del alumnado (perfil sociodemo-
gráfico, motivaciones, etc.) influye en parte también en el comportamiento del 
profesor universitario, así como en la definición de los objetivos formales de la 
enseñanza, por lo que podemos decir que no sólo la Universidad forma maes-
tros, sino que estos aprendices de maestros también contribuyen a crear un ethos 
determinado del Magisterio.  En definitiva, el maestro sigue siendo ese eterno 
“extraño” que no es capaz de reconciliar su “yo sustancial” con su “yo posicio-
nal”, produciendo  cierta  insatisfacción  en el mismo que se empieza a manifes-
tar ya en su condición de alumno en las Escuelas de Magisterio (Lerena, 1987). 
Como es sabido, el Reglamento de Ordenación de las Escuelas Normales de 
Gil de Zarate en 1843 permitió la implantación de las denominadas entonces Es-
cuelas Normales en todas las provincias, desde la apertura de la primera Escuela 
en Madrid en 1839. De hecho, la Ley Moyano de 1857 estableció que en cada 
capital de provincia debía existir una Escuela Normal. Paralelamente a este proce-
so institucionalizador se introdujo en España la Sociología General y la Sociolo-
gía de la Educación de mano de la Institución Libre de Enseñanza (Ortega, 1991; 
Lerena, 1985), aunque no será hasta los años setenta cuando adquiera una auto-
nomía científica propia. Si bien es cierto que en los años anteriores a la Guerra 
Civil existía un clima intelectual propicio para la consolidación de la Sociología, 
la Guerra Civil y posteriormente la Dictadura franquista interrumpieron dicho 
proceso, debido a que no existía un marco de verdadera libertad intelectual.  
 La incipiente y malograda Sociología que empieza a introducirse en España 
a mediados de siglo se corresponde con el retraso de la modernización de la so-
ciedad española, lo que no es óbice para que surjan hombres de reconocido pres-
tigio como Gómez Arboleya, al que se le puede considerar el gran precursor de la 
Sociología española. El recelo y escepticismo del franquismo ante la Sociología y 
la inexistencia de una infraestructura universitaria adecuada para su desarrollo 
retrasaron la consolidación de las Facultades de Sociología, así como de áreas de 
conocimiento como la Sociología de la Educación en los estudios de Magisterio; 
estudios que paradójicamente, tienen una historia de más de cien años.  Esto ex-
plicaría en parte las dificultades que ha tenido la Sociología  para consolidarse 
como una materia obligatoria y troncal en lo estudios de Magisterio 
  
   
5 La práctica totalidad de las Escuelas de Educación, en el proceso de implantación de los 
nuevos Grados de Maestro, se han transformado en Facultades de Educación. 
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En este marco histórico nos preguntamos qué puede aportar la Sociología 
de la Educación a los aprendices de maestros. En la medida en que seamos ca-
paces de responder a este interrogante estaremos validando la consolidación de 
la Sociología de la Educación como instrumento analítico para comprender las 
complejas relaciones sociales que se dan en el ámbito educativo. Intentaremos 
dar una respuesta a este interrogante teniendo como marco de referencia institu-
cional  los nuevos Grados en Educación.  
 Los cambios estructurales acontecidos en las sociedades actuales plantean 
nuevos retos a la Sociología de la Educación. Así pensadores como Baudelot,  
Bourdieu y Passeron, Apple o Bernstein coinciden en señalar el carácter crítico, 
desmitificador y emancipatorio que aporta la Sociología al análisis de los proce-
sos y fenómenos  socio-educativos. Es en la convergencia de estos procesos de 
cambio social donde la docencia de la Sociología de la Educación adquiere re-
levancia, ya que ésta proporciona a los alumnos los conceptos e instrumentos 
necesarios para poder trabajar intelectualmente con la aplicación del método 
científico y poder así acercarse a la realidad educativa con cierto distanciamien-
to objetivo, de manera que les permita analizar con rigor y precisión -desde una 
perspectiva crítica- el carácter relacional y social de la educación, así como las 
exigencias sociales que requiere el desempeño de su función formadora y las 
contradicciones asociadas a su condición (Moreno Mínguez, 2001). 
 En definitiva  en este artículo trataremos de fundamentar cómo la Sociolo-
gía  aporta a los estudiantes de Magisterio las herramientas teóricas y analíticas  
necesarias para contextualizar el fenómeno educativo e  incorporar  la reflexivi-
dad en su ejercicio  futuro de educadores y  así comprender  a través de la socio-
logía las contradictorias relaciones que se producen entre sociedad y educación 
y que a su vez se reproducen en el aula.  Para tal fin partimos de la idea de que 
el rol del maestro en la sociedad actual se fundamenta en diseñar  situaciones de 
aprendizaje que posibiliten la aplicación de los conocimientos y contenidos 
aprendidos, la resolución de problemas y el desarrollo de una actividad crítica y 
reflexiva por parte del alumno acorde con el contexto social en el que vive, por 
lo que la Sociología adquiere una importancia capital en la formación de los 
maestros.   
 
2. LA SOCIOLOGÍA EN LOS PLANES DE ESTUDIO PARA LA FOR-
MACIÓN DE LOS MAESTROS 
Emile Durkheim se refirió a la sociología como una ciencia necesaria en la 
formación de los maestros en sus diferentes niveles con el objetivo de hacerle 
comprender al futuro maestro qué son y qué deberían ser las instituciones edu-
cativas (Durkheim, 1975:113). Sin embargo la introducción de esta ciencia no 
se produciría en los planes de estudio de magisterio en España hasta los años 
setenta. De acuerdo con Gerrero  Serón (2007) las razones de tal ausencia habría 
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que buscarlas en la correlación de fuerzas existente entre lo que se buscaba en la 
formación de un maestro y la situación política y social, optándose por una for-
mación más técnica e instrumental (pedagógica) e individualista (psicología) 
que social. Desde este contexto sociohistórico resultaría explicable la tardía  
inclusión de la Sociología de la Educación en la formación del profesorado,  
siendo este un indicador del escaso carácter crítico y analítico que se ha buscado 
en la formación del profesorado. En realidad, ni en los inicios ni hasta bien en-
trada la primera mitad del siglo XX se incluiría la Sociología de la Educación en 
las Escuelas de Magisterio, dada la concepción del maestro como mero transmi-
sor de unos conocimientos ideologizados e instrumentalizados. 
La Sociología de la Educación se introduce en la formación del profesora-
do en los  años setenta, cuando los paradigmas dominantes en la escena interna-
cional analizaban el sistema escolar desde la perspectiva de la igualdad de opor-
tunidades en el marco de dos paradigmas contrapuestos: meritocrático y crítico.  
El primer paradigma presentaba a la escuela como una institución neutral en la 
selección de los talentos y como garante de la igualdad de oportunidades pre-
miando los méritos y concibiendo al educación como una forma de capital hu-
mano (Parsons, 1959; Halsey, 1961; Clark, 1962; Thurow, 1983). Por su parte 
la sociología crítica tenía como objetivo fundamental diagnosticar los déficits 
sociales, culturales y familiares que explicaban el fracaso escolar y la desigual-
dad social y escolar (Bourdieu et al, 1976;, Bowles y Gintis, 1985; Bernstein, 
1988; Willis, 1988). La aparición de la nueva sociología de la educación cues-
tionará los postulados de la teoría meritrocrática de la educación y la supuesta 
neutralidad del sistema educativo, focalizando su atención en la escuela como 
lugar donde se reproducen las desigualdades sociales y lugar de interacción 
entre los distintos poderes fácticos. Esto explicaría que la sociología se reorien-
tara hacia la teoría del currículum y el interaccionismo simbólico como referen-
tes teóricos para analizar cómo el conocimiento y el fracaso se construyen so-
cialmente en el interior de la escuela (Hargreaves, 1979; Pollard, 1982; Ball, 
1988; Young, 1971; Young, 2009). A partir de este momento la sociología va a 
dar un gran protagonismo a la formación del profesorado como motor del cam-
bio social, dada la importancia que tiene el profesorado en la definición de la 
realidad que se genera y produce en el aula.   
En España, es la Ley General de Educación de 1970 la que introduce par-
cial y tímidamente la Sociología de la Educación en los programas de la forma-
ción del Profesorado de Educación General Básica y en el Certificado de Apti-
tud Pedagógica que imparten los Institutos de Ciencias de la Educación (ICE) 
para el acceso a las oposiciones de los Profesores de Bachillerato. Así pues, con 
cierto retraso y algunas carencias, en España, la Sociología de la Educación se 
introduce muy tardía y lentamente en la formación del profesorado y en ocasio-
nes confundiéndose con otras materias  como  Psicología o Pedagogía. 
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La nueva formación de Grado iniciada con el plan Bolonia introduce una 
nueva filosofía de trabajo y formación otorgando un nuevo lugar a la sociología 
en la formación del profesorado. En el caso de la Sociología, como formación  
básica en las titulaciones de educación, se encuentra situada en la formación 
básica, si bien, dependiendo de la universidad, puede estar también en la optati-
vidad. Sin embargo, su presencia en los grados es minoritaria en comparación 
con las otras materias que ocupan la mayoría de créditos de formación básica: 
psicología, pedagogía y didácticas. En la estructura de los títulos de Magisterio 
de Infantil y Primaria, la asignatura “Sociología de la Educación”, suele tener 6 
créditos ECTS y se sitúa en el Módulo de Formación Básica, en la Materia So-
ciedad, Familia y Escuela. Las competencias proceden de la Orden 
ECI/3854/2007, de 27 de diciembre. 
En la filosofía de los nuevos planes de estudio de Grado la Sociología se 
concibe como imprescindible en la formación inicial del profesorado para  pro-
porcionar al alumno los instrumentos teóricos y de análisis que le permitan 
comprender y actuar sobre el contexto social donde se están formando y donde 
van a desarrollar su trabajo. Por todo ello, la enseñanza de la Sociología se debe 
orientar a destacar los contextos y factores de cambio social que están actuando 
de forma directa sobre los sistemas educativos, además de tener una función 
crítica y reflexiva en la construcción de conocimiento a través de la formación 
investigadora de los alumnos.  Para eso, es importante  introducir la perspectiva 
comparada sobre el conocimiento de otros sistemas educativos que posibiliten a 
los alumnos adquirir herramientas e instrumentos conceptuales y metodológicos 
comparados que les permita relativizar su propia situación como docentes y la 
de sus alumnos dentro del eje dinámico de la interculturalidad y globalización 
que caracteriza a la sociedad actual y que se reproduce en el sistema educativo.  
Por tanto, la Sociología se postula como una forma de conocimiento que dota a 
los profesionales de la educación de los instrumentos teóricos y analíticos nece-
sarios para que los alumnos conozcan el contexto social en que se forman y van 
a desarrollar su labor en el campo de la enseñanza. 
 
3. EL PORQUÉ DE LA SOCIOLOGÍA EN LA FORMACIÓN DE LOS 
MAESTROS 
Considerando la revisión teórica y contextualización precedente, podemos 
apuntar hacia una triple dimensión en las aportaciones de la sociología en la 
formación de los maestros: i) como ejercicio científico de contextualización del 
fenómeno educativo; ii) como facilitadora de contenidos teórico-conceptuales 
propios en su contribución a las ciencias de la educación iii) como fuente meto-
dológica para la investigación aplicada a la educación. 
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La sociología como contextualización científica del fenómeno educativo 
Procesos  sociales como el desarrollo de la nuevas tecnología de la informa-
ción, el incremento de la desigualdad social, los procesos de globalización e inter-
culturalización, los cambios familiares y demográficos, el incremento de los flujos 
migratorios trasnacionales (Fernánez, Enguita, 2008; Carabaña, 1999;  Venegas, 
2012; Moreno Mínguez, 2011),  hacen necesaria la consolidación de la ciencia so-
ciológica en la formación de los futuros profesores para que estos puedan contex-
tualizar adecuadamente tanto su profesión como la realidad social y económica en 
la que viven sus estudiantes. Nos situamos en un momento de importantes cambios 
sociales, en un proceso de eternizada transición hacia lo que ha venido denominán-
dose sociedad red, modernidad líquida en el que la globalización tecnológica, cultu-
ral y económica. Un nuevo contexto en el que la educación intenta capitalizar su 
tradicional valor de transmisión de valores para la socialización en términos cultura-
les y laborales, pero en un contexto cambiante en el que se sitúan como retos emer-
gentes asumir el tradicional debate en torno a la educación como adecuación al 
cambio social o impulsora del cambio social en un contexto de crisis económica y 
de valores (Antón, 2009; Walford, 2012).  
No obstante, este necesario ejercicio de contextualización del fenómeno edu-
cativo no pasa sólo por estas cuestiones generales (¿cuál es/debe ser el papel de la 
educación en la sociedad actual y futura?), sino también por temas y aspectos que, 
de manera directa e indirecta, también afectan: nuevos retos para la institucionaliza-
ción de la educación en un contexto global, el papel del maestro como agente de 
socialización primaria y su relación con padres y tutores ante los cambios familia-
res, nuevos retos del docente ante entornos educativos interculturales. 
La sociología aporta al futuro profesorado una actitud crítica frente a la so-
ciedad y la educación como fenómeno social (Fernández Palomares, 2003; Le-
rena, 1985; Bonald, 1998).  De acuerdo con Bowles y Gintis (2002) esta disci-
plina contribuye, entre otros objetivos,  a forjar la identidad profesional del 
futuro docente a partir de su capacidad de análisis e interpretación de la realidad 
social en un contexto social y económico determinado. Por otra parte la socio-
logía dota al futuro profesor de herramientas críticas para centrar el objetivo de 
una educación humanista y más eficiente en términos de capitalismo globaliza-
do en lo que Maroy (2008) describe como nueva gobernanza en educación. 
 
La sociología como facilitadora de contenidos propios a las ciencias de la 
educación 
Así, si antes nos referíamos a la necesidad del maestro de saber situarse, y si-
tuar a sus futuros alumnos, en el escenario de cambios sociales a escala global y su 
repercusión en el contexto educativo, esta segunda dimensión de la sociología se 
refiere a la comprensión teórico-práctica de esos mismos cambios. Se trata, por 
tanto, de un aspecto intrínsecamente ligado al anteriormente reseñado, por cuanto la 
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sociología debe ser capaz de ofrecer al futuro maestro tanto la capacidad de situar el 
fenómeno educativo en el entorno social inmediato, como las herramientas teórico-
conceptuales para poder comprenderlo en toda su amplitud. 
En la formación del profesorado, la sociología debe dotar de recursos teóricos 
y prácticos al profesorado para el ejercicio docente (Baluteau, 2002), con el objetivo 
de que el docente pueda reflexionar y poner en práctica de forma crítica las herra-
mientas didácticas y pedagógicas que de otro modo y sin unos contenidos que las 
sustentes estarían carentes de sentido (Rayou y van Zanten, 2004; Maroy, 2008; 
Tondreau y Robert, 2011). Conceptos como los de cambio social (entre los que 
debemos situar los cambios educativos y familiares), cultura (interculturalidad, 
multiculturalidad), familia y escuela (en tanto que actores sociales e instituciones de 
socialización) determinan, a grandes rasgos, el horizonte teórico que la sociología 
(y en especial la sociología de la educación), en su contribución a las ciencias de la 
educación, deben proporcionar a los futuros maestros. 
 
La sociología como fuente metodológica para la investigación aplicada a la 
educación 
Por otra parte, y adicionalmente, la sociología aporta relevantes instrumen-
tos metodológicos para la investigación social aplicada en el aula y al proceso 
educativo en su conjunto. El estudio de técnicas de investigación cuantitativas y 
cualitativas permite desarrollar destrezas investigadoras que después pueden 
tener una aplicación real en el aula y en el centro donde trabaje el docente. Así 
por ejemplo la aplicación del test sociométrico tiene múltiples aplicaciones 
prácticas en el aula para detectar y diagnosticar roles sociales, relaciones infor-
males, de liderazgo o de resistencia, que pueden ayudar a organizar más eficien-
temente el aula. La propia encuesta (en especial por lo que respecta al diseño de 
cuestionarios y a la interpretación de datos cuantitativos) debe ser destacada 
como herramienta de intervención en el contexto educativo, por cuanto permite 
el diseño de cuestionarios para la detección de situaciones de especial atención 
en el aula, como primera forma de contacto con padres y tutores e incluso facili-
tar habilidades para la interpretación de datos cuantitativos de tipo sociodemo-
gráfico. Ni que decir tiene la importancia que tiene el manejo de técnicas cuali-
tativas de investigación como la entrevista en profundidad, el estudio de caso o 
los grupos de discusión para analizar como se construye y reproduce la realidad 
social dentro de un centro y un aula en relación con el contexto y el entorno 
social en el que está ubicado, así como para fomentar habilidades comunicativas 
y comprensivas en la relación padres/tutores-alumnos-centro educativo. 
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4. APORTACIONES DE LA SOCIOLOGÍA A LA FORMACIÓN DE 
LOS MAESTROS  
En base a la fundamentación teórica anterior sobre la relevancia que tiene 
la sociología en la formación de los profesores y maestros, podemos afirmar que 
la sociología contribuye de manera eficiente a la  profesionalización del profe-
sorado aportando una serie de competencias específicas en su formación inicial.  
En primer lugar, tomando como referencia el listado de competencias es-
pecíficas de formación disciplinar y profesional comunes a todos los perfiles de 
maestros (ANECA, 2004: 89-96), señalaremos aquellas que aparecen en dicho 
listado. Se trata de un listado de un total de 23 competencias, distribuidas en 
cuatro categorías: 
• Competencias específicas comunes a todos los maestros (competencias 1-3). 
• Saber hacer (competencias 4-15). 
• Saber estar (competencias 16-19). 
• Saber ser (competencias 20-23). 
La propuesta, en este punto, es la de destacar aquellas competencias insti-
tucionalmente reconocidas para la actividad profesional de los maestros para las 
que la sociología supone una aportación fundamental. Para ello, señalaremos no 
sólo la competencia referida, sino también el tipo de aportación, de las ante-
riormente analizadas, que la sociología habría de procurar para la adquisición de 
dicha competencia por parte del futuro maestro. 
 
Tabla 1. Aportaciones de la sociología para la formación de maestros 









Capacidad para comprender la complejidad de los procesos 
educativos en general y de los procesos de enseñanza-
aprendizaje en particular (fines y funciones de la educación y 
del sistema educativo, teorías del desarrollo y del aprendiza-
je, el entorno cultural y social y el ámbito institucional y 
organizativo de la escuela, el diseño y desarrollo del currícu-





Conocimiento de los contenidos que hay que enseñar, com-
prendiendo su singularidad epistemológica y la especificidad 
de su didáctica 
 Contenidos 
3 Sólida formación científico-cultural y tecnológica. 
 Contenidos 
 Metodología 
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Capacidad para analizar y cuestionar las concepciones de la 
educación emanadas de la investigación así como las pro-






Diseño y desarrollo de proyectos educativos y unidades de 







Capacidad para promover la calidad de los contextos (aula y 
centro) en los que se desarrolla el proceso educativo, de 





Capacidad para desempeñar la función tutorial, orientando a 
alumnos y padres y coordinando la acción educativa referida 






Participar en proyectos de investigación relacionados con la 
enseñanza y el aprendizaje, introduciendo propuestas de 















Fuente: elaboración propia (a partir de ANECA, 2004) 
 
Tal y como podemos apreciar en la tabla 1, la sociología se postularía co-
mo una disciplina científica capaz de contribuir decisivamente a la formación de 
maestros, por cuanto puede contribuir, en mayor o menor medida, en al menos 
11 de las 23 competencias reconocidas por ANECA.  
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Sin embargo, a pesar de este reconocimiento tácito de la radical importan-
cia de las aportaciones de la sociología para la formación de los maestos resulta, 
a nuestro parecer, insuficiente, por cuanto todavía quedarían sin reconocer de 
manera directa algunas otras competencias que, a nuestro juicio i) son funda-
mentales para la formación de maestros; ii) no están reconocidas en el Libro 
Blanco; iii) son propias de la sociología. De tal modo, nuestra propuesta en este 
punto sería la de ampliar desde la sociología el listado de competencias para la 
formación de maestros, tal y como describimos en la tabla 2. 
 
Tabla 2. Aportaciones de la sociología para la formación de maestros 
(competencias no incluidas en Libro Blanco de ANECA)  
Fuente: elaboración propia 
 
En definitiva, la sociología, como ciencia social, ha sido siempre una mate-
ria fundamental en la formación de los maestros, como así lo avala el curricu-
lum en las diferentes etapas históricas por las que ha pasado la formación de los 
maestros en España desde los años setenta. Dada la complejidad que acompaña 
los cambios sociales acontecidos desde entonces, ahora es más necesaria que 
DESCRIPCIÓN DE LA COMPETENCIA APORTACIÓN DE LA SOCIOLOGÍA 
Comprender la organización y el funcionamiento de la escuela 
así como el contexto social en el que opera dicha escuela. 
 Contextualización 
 
Comprender los cambios sociales actuales  en términos de 
globalización e interculturalización, así como la importancia 





Comprender la educación y la nueva infancia en relación con 
el nuevo contexto social, económico y demográfico. 
 Contextualización 
 
Comprender los  cambios que se están produciendo en los 
modelos familiares y en las relaciones de género.  
 Contextualización 
 Contenidos 
Desarrollar la capacidad de colaboración entre familia, escue-




Desarrollar habilidades investigadoras para diagnosticar situa-
ciones que se producen en el aula y en el centro y poder  así 
mediar y resolver conflictos. 
 Metodología 
Desarrollar una conciencia crítica y reflexiva en base al cono-
cimiento de la realidad social inmediata y más cercana desde 
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nunca la formación sociológica de los futuros maestros para adquirir las compe-
tencias anteriormente señaladas. La adquisición de estas competencias será una 
herramienta fundamental  para que el maestro pueda ser capaz de contextualizar 
los cambios sociales, educativos e institucionales en los que tiene que articular 
la relación de enseñanza aprendizaje docente-discente, además de formar al 
maestro/a en competencias básicas para la investigación-acción, tan necesarias 
en la actividad cotidiana del maestro/a en el aula. 
 
CONCLUSIONES 
Tal y como señala Gerrero Serón (2007), la Sociología es una ciencia con 
su corpus teórico y metodológico propio que, a través de la investigación teórica 
y empírica, está en condiciones de describir, explicar y comprender los fenóme-
nos y procesos educativos, así como de dotar de las competencias y habilidades 
necesarias para que el futuro profesor pueda desarrollar su trabajo como docente 
a través del conocimiento del contexto social y educativo en el que va a desarro-
llar su trabajo. A partir de las argumentaciones aquí expuestas se fundamenta y 
justifica una mayor presencia de la sociología en la formación de los profesores 
para dotar de contenidos contextuales y herramientas prácticas a los futuros 
profesionales de la educación. 
Somos conscientes del importante paso que suponen los nuevos títulos de 
Grado de magisterio en el reconocimiento de las aportaciones de la sociología para 
la formación de maestros. Sin embargo, la sociología, además de contribuir a las 
competencias señaladas institucionalmente por el Libro Blanco de los Títulos de 
Grado en Magisterio de ANECA, tendría también su espacio propio en la forma-
ción de maestros con el fin de desarrollar otras nuevas relativas al conocimiento del 
desarrollo socio-histórico de las políticas educativas, al conocimiento del cambio 
social, al conocimiento de las teorías y prácticas sobre la formación del profesorado, 
al desarrollo de instrumentos de investigación aplicada a la educación. 
Estos retos se proponen, por supuesto, desde la colaboración con otras 
ciencias sociales y de la educación en base a la interdisciplinaridad como requi-
sito indispensable para la formación de los profesores. Ahora bien esta corres-
ponsabilidad entre ciencias se tiene que producir en un plano de igualdad y sin 
subordinaciones, contribuyendo a la colaboración entre las Ciencias de la Edu-
cación y Sociales a través del verdadero trabajo interdisciplinar en beneficio de 
la formación de los futuros profesores y maestros.  
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